
El hindi y otras lenguas indias

La mayoría de las lenguas habladas en la
India pertenecen a la primera rama de la
familia del indoeuropeo, (con la excepción
de las cuatro grandes lenguas del sur
—kannada, támil, telugu y malayálam— de
origen dravídico). Según el censo de 1992
se clasificaron en la India 1652 variedades
de habla, entre lenguas y dialectos, de los
que la Constitución sólo reconoce
oficialmente como idiomas a dieciocho.
Existen, pues, dieciocho lenguas oficiales
y dos nacionales: el hindí y el inglés. El
número de personas cuya lengua materna es
el hindí se aproxima a los 400 millones, lo
que constituye el 39% por ciento de la
población. Pero el hindí lo conocen y lo
hablan con fluidez también gentes de otras
lenguas, con lo que esta cifra
prácticamente se dobla. Pasemos a hablar de
la formación de esta lengua. Con la llegada
de las primeras tribus arias al territorio
denominado Hindasthán o Hindustán, muchas
de las tribus aborígenes pasaron a una
situación de dependencia de las primeras y
sus lenguas se fusionaron con el sánscrito,
hablado por los invasores. Esto dio lugar a
lo que se conoce como «prácrito» y que no
es una lengua, sino varias, por ser estos
prácritos versiones vulgares de la lengua
sánscrita que, durante siglos, convivieron
con ésta, de la misma manera que en la
antigua Italia diversos dialectos
provinciales convivieron con el latín. De
los dialectos prácritos (el Shauraseni y el
Magadhi, principalmente) surgen las
modernas lenguas arias de la India. Su
relación con el sánscrito es muy similar a
la de las lenguas romances europeas con el
latín clásico.

Estas lenguas son siete: panjâbî, sindhî,
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gujarâtî, marâthî, hindî, oriyâ y bangalî.
De éstas, el hindí es la más antigua y data
alrededor del año mil.

De estas siete lenguas indo-arias el hindí
es, indudablemente, la primera en
importancia. Se habla en el norte y el
centro de la India, en los estados de
Himachal Pradesh, Haryana, Rajasthan,
Bihar, Madhya Pradesh y Uttar Pradesh,
desde los Himâlaya en el norte, hasta los
montes Vindhyâ y el río Narmadâ en el sur,
y desde la desembocadura del Ganges en el
golfo de Bengala hasta el golfo de Kachcch,
en la península de Gujarat.

Desde su origen el hindí se ha visto
sometido a influencias extranjeras. Las
sucesivas invasiones y la dominación de
gran parte del norte de la India por los
mogoles, provocó el surgimiento de la
lengua llamada urdú, que se formó en el
siglo XI, en la época de la invasión de
Mahmud al-Gaznavi. En el siglo siguiente,
establecida en Delhi la dinastía Pathan, se
logró, en las ciudades sometidas a los
musulmanes, una combinación más completa
del idioma, mezcla de prácrito y de persa.

El urdú es meramente un dialecto del hindí
y se diferencia de los otros en que la
mayoría de los sustantivos, adjetivos y
adverbios de la lengua han sido
substituidos por voces de origen árabe y
persa, aunque los verbos y demás partes de
la oración, así como las reglas de la
gramática siguen siendo los del hindí. Su
alfabeto es el árabe, al que se le han
unido cierto número de letras para
representar las articulaciones y los
sonidos indostaníes desconocidos en el
árabe.



Aparte del urdú existen otros dialectos del
hindí, algunos semejantes al estándar y
otros tan diferentes que muchos lingüistas
proponen que se les considere como lenguas
separadas. Los principales son marwari,
mewari, jaipuri, haroti, garhwali, kumaoni,
naipali, braj, kanauji, avadhi, riwai,
bhojpuri, maghadi y maithili.

De la fusión del hindí puro con esta
variedad dialectal denominada urdú, y con
algunos vocablos del inglés, surge el hindí
actual, conocido como hindustânî, y que es
una lengua muy dinámica que se enriquece
fácilmente y se transforma con velocidad.

El hindí se escribe en el alfabeto del
sánscrito, llamado devanagarî. Se escribe
de izquierda a derecha, sin diferenciación
de minúsculas y mayúsculas. Aparecen
primero las vocales, en número de once,
seguidas de cuarenta y siete consonantes y
otras tantas medias consonantes. Es de
destacar el hecho de que el hindí es una
lengua cien por cien fonética, sin ninguna
irregularidad en la pronunciación, lo que
compensa en parte la obvia dificultad
producida por su gran cantidad de sonidos.

La gramática del hindí surge como una
simplificación de la del sánscrito. Suprime
en parte las complicadas declinaciones de
la lengua de la que deriva y se convierte
en un idioma articulado con partículas,
pero va enriqueciéndose paulatinamente y
acaba por transformarse en una lengua muy
compleja, pero lógica y altamente flexible.
Cuenta con dos géneros, dos números y seis
casos para los sustantivos, los adjetivos y
los pronombres. Existe una única
conjugación para los verbos, que son en su
mayoría regulares y que permiten todos los
tiempos y casos del castellano e incluso



algunos más. Como ejemplo puede citarse el
imperativo, del que existen cinco formas,
cuando en castellano sólo tenemos dos. Se
emplea abundantemente el subjuntivo y los
verbos compuestos admiten varias raíces,
con lo que se enriquece la expresión y se
puede conseguir una gran variedad de
matices. Estos aspectos de la lengua son
regulados en la actualidad por el Hindi
Kendriya Sansthan o Dirección Central de
Hindí, que hace las veces de Academia de la
Lengua.

El vocabulario del hindí es muy extenso. En
él se incluyen las palabras tomadas
directamente del sánscrito, llamadas
tatsama y las que han derivado de él,
llamadas tatbhava. Esto es, de una palabra
sánscrita el hindí hace un doble uso, en la
versión pura, por así llamarla, y en una
más coloquial. A esto hay que añadir el
contingente de vocablos que se introducen
en la lengua a través del urdú. Si se
considera que existen palabras tanto árabes
como persas para cualquier concepto y que
dentro de esas lenguas hay asimismo
variedades de nivel para la lengua hablada
y la lengua escrita, nos encontramos con
que el hindí hereda de sus fuentes un
número muy alto de sinónimos. Lo que en un
principio son sinónimos perfectos, se
convierten con el uso en formas de matiz
ligeramente diferente, con la riqueza
lingüística que esto conlleva. Además,
desde el momento en el que el hindí se
constituye en lengua nacional, comienza a
aceptar también vocablos de otras lenguas
hermanas, como el panjâbî, o el marâthî,
para conceptos específicos. Todo ello por
no hablar del influjo cada vez más
creciente del inglés, que se translitera de
manera peculiar y se pronuncia según las



posibilidades de los sonidos sánscritos,
pero que pasa a formar parte de las hablas
profesionales y técnicas.

El hindí es una lengua muy ornamental. El
empleo de figuras retóricas y
procedimientos de embellecimiento está muy
extendido, así como el uso de citas,
proverbios, apotegmas, frases hechas,
refranes y alusiones de todo género. La
mentalidad india es en extremo preciosista
y esto se refleja en la lengua, por lo que
hallamos en el habla habitual de la calle,
continuas referencias a temas eruditos,
alusiones mitológicas, menciones de los
clásicos y citas cultas, incluso entre
gente de nula o escasa preparación. De
hecho se da gran importancia social a la
literatura y a la oratoria. Es mucha la
gente que escribe y los certámenes poéticos
(kavi sammelana), por poner un ejemplo, en
los que los poetas recitan en público sus
composiciones, son en extremo abundantes.

Pese a todo lo expuesto, el hindí se
enfrenta en la actualidad con una grave
amenaza: la lengua inglesa. Al ser ésta la
hablada por los dominadores durante la
época colonial, el inglés ha adquirido en
la India una connotación de lengua superior
y esto va en detrimento del hindí como
lengua culta. Un erudito hindí puede verse
en ocasiones menospreciado si no domina el
inglés. De hecho, algunas regiones del sur
cuyas lenguas vernáculas no derivan del
sánscrito, han preferido rechazar por esta
razón la lengua hindí y prefieren emplear
el inglés como lingua franca. Esto llevó en
el momento de la independencia de la India
en 1947 a la implantación del inglés como
lengua nacional. Y desde entonces el inglés
desplaza paulatinamente al hindí en la



administración y en las relaciones
exteriores de la India, con lo que la
lengua no consigue salir, por así decirlo,
de las fronteras del país. Este hecho posee
también una implicación política pues,
partiendo del concepto que se tiene en
ocasiones en la India de que «inglés»
significa automáticamente «Occidente» y
«progreso», cualquier intento de
reivindicar la importancia del hindí es
tenida en algunos sectores de la India como
una medida política reaccionaria o, como
mínimo, tradicionalista. Esto perjudica a
la difusión de la lengua y también a la de
la literatura en lengua hindí, aunque el
gobierno haga esfuerzos por que sea
aceptada de manera generalizada.
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